
Ortegay Gasseten las letras argentinas:
Mallea, Marechal, Canal Fe¡jóo

LA FUNCIÓN PROFÉTICA DEL EXTRANJERO

A Ortega y Gassetle gustabareflexionar sobreel papel y la función
del extranjeroen la vida de los individuos o de los pueblos:«El extranje-
ro es el transeuntequerozaun momentonuestraexistencia(...) Dos exis-
tencias,queun momentoantesse ignorabanpor completo,gozande un
roce subitáneoy fugaz en la inmensidaddel espacio»

El extranjeroes comparablea la tangenteque viniendo «de vagasul-
tranzas,de lejanos lejos, tal vez de infinitudes», llega a la curva, la toca
un solo instantey en un solo punto, para seguir sin demorasu vuelo de
ave migratoria hacia otras ultranzas.hacia problemáticoslejos, hacia
nuevasinfinitudes»~.Y Ortegasepregunta¿cuálseráel íntimo estremeci-
miento de la curva al sentir que esatangentela tocaun sólo instantey en
un punto?3.

El extranjero suscita emocionescasi religiosas,Ortegaobserva que
Platón solíahablardel «divino extranjero».En la tradición bíblica, ade-
mas.el forasteroes portadorde un mensaje.cumplimentauna misión4.

El pensadorespañoltuvo la íntima sensaciónde que —en susvisitas
a la Argentina—podía aportarnosuna perspectivade nosotrosmtsmos
iluminadora y a la vez incitante, dirigida tanto a nuestrasconciencias
como a nuestrasvoluntades,perspectivasurgidade la mirada y de la re-
flexión del filósolo pero tambiénde un sentimientode ardienteafecto a
ntiestro país.

Continuandocon la metáforaorteguiana.la curva (Argentina)fue ro-

JoséOrtegay Gasset.« Discursoen la InstisuciónCultural Española de BuenosAi—
‘es» ~i939), cm, Níeditacicin del pueblo¡oren, Buenos Ai ¡‘es. Emecé.1 958m p. 37.

2. Ibid., pp. 37-38.
3. Cf Ibid. p. 37.
4. C/ Libro dc’ L>bias, donde cl Arcangel Rafael aparececomo un sms,lantecíe otra

región.

A ‘males dc’ Literatura btípanoamericatía. núm. 20 Ecl. Uní,. Complutense. Madrid. 1 9S1
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zadapor la tangente(Ortega)en tresoportunidades:en 1916.en 1928 y en
1939.A estecontactodirecto debesurnarsela amplia difusión entrenoso-
tros de su obra personalescrita, así como de la Revistadc> Occidente,por
él dirigida5.

El polifacético pensamientode Ortega fue, pues,ampliamenteconoci-
do y despertóprofundasreacciones,sobretodo en el grupo de escritores
nacidosaproximadamentecon el siglo y quenuestrahistoriografíalitera-
ría másdifundida denomina«generacióndel 24». El influjo (le Ortegasi-
guió perdurandoen promocionessucesivasy de un modo especial en
aquellosque tuvieronoportunidadde escucharsu palabrabrillante y elo-
cuente.en sussucesivasvisitas.

ALGUNAS PRECISIONESFN TORNO A NUESTRO FNFOQUE

Con el propósito de limitar el análisis.seleccionarédel anchocampo
de la meditaciónestética,filosófica y sociológica de Ortegasólo algunas
de las reflexionesincluidas en susensayossobrela Argentina. De la vasta
repercusiónque tuvieron estasobservacionesorteguianasen nuestrasle-
tras, exammnarésólo ciertos ecos en la obra de tres escritores.Eduardo
Mallea. Leopoldo Marechaly BernardoCanal-Feijóo.

Parto para este análisisde dosconceptos..tambiénorteguianos:el del
lector comocolaboradory el cíe reverberación literaria, filosófica o crítica.

Ortega decía que «es siempre la lectura una colaboración»:co-labora-
ción. co-elaboración,incitación y respuesta,trabajoen común. Mallea.
Canal-Feijóo.Marechalco-elaboranlas ideasde Ortega:las aceptan,las
refutan, las continúan, las recrean,completansu signiFicación;les hacen
vanar su sentidoal contextualizarlasen susdiscursosensayísticosperso-
nales,en sus propiasreflexionesy expresiones.

Si bien no es esteel lugar para intentar sistematizarlas lúcidas refle-
xiones de Ortega sobrelas diversasinstanciasdel procesode comunica-

5. lasvisitas deOrtegaa la Argentimía hansido resemiadaclporAntonio Lago Carballo.
«Ortegay Gassety Argentina:cuarentaañosdespuéscíe su regreso».Madrid,Colegio Ma-
yor Argentin<> NuestraSeñorade Lujá cm. 1982. 19 pp.: Diego E 1’ ro. «Ortegay (iassety no—
sotros>>, Meocloza. CAl) El, Estudios de Filosofia Argentina A,neri< ana, Cu acleroi 11<> Ni’
oct. 1985. 38 pp. (Esteexcelenteestudioenmarealas ~msmiasdc Ortegaen el panoramatilo-
soiic<.> a ge¡ilion cíe la época):M á sino Etchecopam’. «Ortega o oesiroaol go». enHistoria de
u,ma afición a leer», BcmenosAires. Eudeba. 1969, Pp í9 91 Julián Manas: «FI cieseubm’i—
mii emito cte América»,en OrtegaII. tas t,avectorios, M ciríd Al í ol za. 1983. pp. 77—89: Lenmior
Arias Saravia. «Ortega.mentorcíe unageneracióndc agonistasargentinos»,en las relacio-
oes literariasentre[<poma e Iberoamérica,Macirícl. Instituto cíe ( ooperaeionIberoamnermeana.
Faet¡liad de Filologia. Universí dad Complutense.1987 Pp 431 438. Otrasreferenciaspoe—
cíen verseen ltdo Rimkser. liibliogra/ía deOrtega. Madrid. Revistade Occíente.Pp. 43-95.

6. (‘1.’ la excelente,s¡smemaimzac,ándel permam cotodc Orteg¿mrealizada porJulián Ma—

rías. Ortega 1 (‘ireunsta,mcia y vocación.Macírícl. Revista cíe Occidente. 1960, 27t) pp. y Ortega
1! La.s trayectorias,ed. cii. Seleccionamosestemío¡nbre p<>r so carácterabarcacior.ya qtme
existemuy amplia bibliografía sobrelas ciiversasfacetascíe la obrade Ortega.
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ción. convienerecordarque se expresócon gran claridadconrespectoa
lo que la teoría literaria ha dado en llamar «el lector implícito» o
«lector implicado»:

Se olvida demasiadoquetodo auténticodecir no sólo dice algo Sino quelo
dicealguien a alguiet¡. En todo decir hay un emisory un receptor los cuales
no son indiferentesal significadode laspalabras.Estevaria cuandoaqué-
líos varian. Duo si ideo, dicunt non esí idem (...). Poresoyo creo queun libro
sólo es buenoen la medidaen quenos trae un diálogo latente, en quesenti—
nios queelautor ‘abc itnaginar concretamentea ,stt lectory éstepercibecomosi
cíe entre las lineas salieseunamanoectoplasmáticaquepalpa su persona.
quequiereacariciarla~o bien, muy cortesmente.darle un puñetazo.

Otro útil conceptoorteguiano,no muy desarrolladopero si reiterado
en sus ensayos,es el de reverberación,entendidacomo respuestaa unade-
terminadaincitación textual. dadapor otro escritor-creadoro crítico—,
no con irio objetivismocientífico, sino conelcalor del propiotemplelite-
rario y de la respuestapersonal,metaforizadospor la luz solarque se re-
fleja concalidez en la reverberación.Así, dice Ortega,por ejemplo,que«la
verdaderacrítica consisteen potenciarla obra o el autor estudiados..,y
obtenerde ellos, un maximunde reverberaciónculturales»«.

En realidad,estasideasde Ortegaanticipan muchasnocioneselabo-
radaspor la critica y la teoría literaria desdela óptica del procesode la
comunicación,especialmenteaquellasque tienen en cuenta no sólo al
sujeto o emisor de un texto literario o cultural, no sólo al texto mismo,
síno tambiénal receptoro lector, queen cadalecturarenuevay actualiza
el mensaje.En esteprocesoteórico-crítico,la estilísticaconstituyóun hito
importantepues,al hacerel estudiode las influenciasy de las fuentesli-
terarias,desplazóla focalizacióndesdela fijación de las procedenciasha-
cia las novedadesen la recreaciónde las mismas.Ya no interesabatanto
averiguarde quécanterahabíasacadoel artista el mármol,sino quéha-
bía hechoel artistacon él«.

Este desplazamientodel punto de observación,en el estudiodel pro-
cesodela comunicacióny de sus manifestacionesliterarias,se enriqueció
notablementeconlos apodesde la estéticade la recepción,elaboradapor
la «Escuelade Constanza».parala cual la noción de recepciónes enten-
dida en el doble sentidode acogida(o apropiación)y de intercambio.La

7. JoséOrtegay Gasset,«Prefacioparafranceses»,en La rebelión de las masas,Buenos
Aires. Espasa-Calpe.1937, p. 9. Los subrayadosson míos,

8. (jitado porJ.Manas. Ortega! p. 282. quiencita a su vez OC del. Ortegay Gasset.1.”
ecl., Madrid. Revistade Occidente.1946-47.p. 311. (El subrayadoes de J. Manas).

9. «Siemprese lían estudiadolas fuentesdeun autoro (le unaobra(.4. Perose ha he-
eho por interesesIi istóricos.para lijar procedencias.Estees el punto cíe llegadade la críti-
ca tradicional.Parala estilísticaespunto (le partida.y se pregunta:¿quéha hechocon esas
fuentesmiii auloro ni ép>ca?¿... Cuál es la alquimia.qué originalesy iriunfanmesintencio-
míes le han dadovi cia cíe criaturanueva?>,».Amado Alonso. «Cartaa Alfonso Reyessobre
la estilística»,en Moreira s’ fórina en poesía.2.> cd.. Macirid, Gredos, 1960. p. 80.
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recepción estéticacomportaun doble sentido,activo y pasivo a la vez. El
lector o destinatariopuedereaccionarde modosmuy diferentes,seleccio-
nando parte del mensajeemitido, admirándolo o rechazándolo,com-
prendiéndolo, interpretándolo,suscribiéndolo.aplicándolo. Las formas
de la recepciónadmiten una escalaqueva desdela reminiscenciaa la va-
nación, pasandopor varios grados.El receptortiene,por lo tanto, un rol
activo y hay una relación dialógica entre el texto y los receptores.que
puedederivar en diálogo & los receptoresentresí.

Los ensayosde Ortega y Gassetfueron, pues.,activamenterecibidos
por los argentinos.con maticesquevariaron desdeel rechazoofendido a
la admiración.Pero es importanteseñalarque suscitaronun amplio diá-
logo de textos,algunosde los cualesvamos a enfocar.

Es mi propósito pues —volviendo a la terminología orteguianaque
dio origen a estasprecisiones—examinaralgunasde las reverberaciones
de Ortega en Historia de una pasión argentina (1937) y La vida blanca
(1960). de Mallea: en Adán Buenosavres(1948)de Marechal y en Con/bies
deOccidente(1954)de BernardoCanal-Feijóo.Paraello. entablarémi pro-
pio diálogo con estos autores,dandoorigen así a una nueva reverbera-
clon.

ALGUNAS IDEAS DE ORTEGA SOBRE LA ARGENTINA

Recordemos,primera y sucintamentealgunasde las ideasde Ortega
sobrela Argentiña. párticularmenteá~úellásté&ógidasaid tomo II dc
E/ Espcxtadorii (que reúneensayospublicadosentre 1916 y 1934) y en el
volumenMeditacióndel pueblojoven 2, queen 1958 reunió,póstumamente.
escritos inéditos o dispersos.Mi enunciación de algunasideasorteguia-
nas procedede sus«impresionesde un viajero» (J916). «El deberde la
nuevageneraciónargentina»(1924). «Cartaa un joven argentinoque es-
tudia filosofía» (1925). «El hombre a la defensiva»(1929). «La pampa...
promesas»(1930), cl «Discurso en la Institución Cultural Españolade
Buenos Aires (1939) y la conferencia «Meditación dcl pueblo joven»
(1939).

En sus«impresiones»dc 19163 predominala visión positiva: el pue-

It>. Cf 1 laos Robert iauss.«Estéticacíe la recepcióny comnunicacionliteraria»,en Pat>—
to de FL<ta BcmeoosAires, añoIV. o. l2.jdml—ocm. 1981. pí’. 34—4ti. Allí afirma —en síntesis—
queel sentidodeunaobraseconstituyesiemprede nuevocomoresultadodela coinciden-
cia cíe dos factc>res:el horizonte (le expectativa(o cod go primario). i nipí ic~ido en la obra, y

el horizontede experienciat o cócí go seconctario) suplicio por el receptor.( p. 34).
II. (‘/7 JoséOrtega y Uasset.Ol>ras completas.771! Iii Espectador(1916-1934)6. cd., Ma-

ci ri d. Revista (le Occiclente. 1963. 746 p. (Fo acielanteEL).
1 2. ci: JoséO ¡‘tega y Gasset.Meditacióndelpueblojoven. ecl. cii. t En aciclante MVI>. cita—

ré ¡or estaedicion, salvon>ta 13).
12. cf «lo, iresiooes cíe un viajero», en Mii->. 2.” ccl,, Madrid, Revista cíe Occidente,

1966, Pp. 1—17. t Este ensayo —que apareciópor primera vez cm’ la revista ¡libe. Bs. As..
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blo criollo ha hechode su Nación un lugar porosoparahombresde to-
daslas razasy religiones.El consecuentepeligro de falta de cohesiónes
soslayadopor el «talentodel Estado».Si bien la sangrecriolla es escasa.
logra absorbery teñir con su peculiarmatiz de civilidad a los inmigran-
tes. La identidadargentina,su peculiarmanerade seren el mundo. lo
queOrtega llama,«la figura espiritual argentina»no está aún del todo
descubierta:«No sé cual seráesa figura. pero me alejo de estacostaaus-
tral segurode queserá»(p. 16). Observa.ademas,inmensapotencialidad
en la tierra y en la raza (p. 16). No obstanteel tono entusiastay alentador
de éstasprimerasimpresionesde viajero. captaalgunosaspectosnegati-
vos: señalala desproporciónentrela preocupacióneconómicay las otras
preocupacioneso actividades.Esteexageradoculto al lucro provienedel
origen colonial del paísy ha sido agravadopor el fenómenoinmigratorio
(p. II). Ortegaamonesta:el argentinodebecultivar la preocupaciónso-
breeconomíca(p. 11 y ss.).Observatambiéndemasiadosargentinos«sa-
tisfechos»y advierte:«La historiahumanaes obradel descontento»(p. 16).

En «El deberde la nuevageneraciónargentina»(1924)4exhortaa los
jóvenesintelectualesa «unaférreadisciplina interior», dura,sin abando-
nos ni flojera. Estadisciplina.está ascética.es propia de las minoríasse-
lectas.auténticamenterectoras~,que sólo por el ejercicio del esfuerzose
distinguendel vulgo:

El boínbre quese imponea sí propio una disciplina másdura y unasexi-
genciasmayoresquelashabitualesen el contorno,se seleccionaa si mismo.
se sitúaapartey fuera de la gran masaindisciplinadadondelos individuos
viven sin tensión ni rigor, cómodamenteapoyadoslos unosen los otros y to-
dos a la deriva.vil botín de las resacas(p. 16).

Así dice brillantementeOrtega.con frasesque remiten a su libro La
rebelión de las masas(1930) y agregaque los auténticosforjadoresde na-
ciones,tanto en el plano del teorizarcomo en el del actuar,sonaquellos
quese imponenmásdurasobligacionesquelos demás:«Noblesseoblige»,
recuerda(Pp. 16-17).

Estasideasse completanen «Cartaa un joven argentinoqueestudia
filosofía» (1925)5 Nuestrajuventudtienemuchafuerzavital pero le falta
disciplina, tienecuriosidadpero le falta rigor mentalpara «hacersedue-
ño de las cosas»,le sobraénfasis.le falta precísion.

El americanopropendeal énfasisy al narcisismo;usa de las cosas
como un espejo para contemplarse.no para penetrarías.entenderlas.
diagnosticarías.modificarlas:«mientrasestono varíedependeránustedes

19I8. o.» 5. pp. 11-19— no está incluido en la l.> cd. de MPJ realizadapor Emecé,La cd.
quecitamosde RevistadeOccidente.cuya 1.> cd.esde 1962. incluye unaseleccióndeensa-
yos sólo parcialmentecoincidentecon la de Emecé.Figura.porejemplo: «Por quéhe es-
crito: “El hombrea la defensiva”»,no incluido en la cd. de Bs. As.),

14. MPL pp. 11-19.
15. LE, Pp. 347-351.
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íntegramentede Europaen el orden intelectual»(p. 348). nos dice, y esto
ocurre porquesomosreceptivosa toda idea europeaperola falta de una
rigurosadisciplinadificulta la reaccióncreativay crítica quejuzga. refu-
ta. valora o adaptala idea recibidao producenuevasideas. La sensibili-
dad capta de fuera adentro; el criterio científico-literario va de dentro
afuera.de la mentea las cosas,a las realidades(p. 349). Ortegaexhortaa
los jóvenesa ejercitaresteúltimo camino.

Estasideasse reiterany completanen la conferenciapronunciadaen
1939 en La Plata: «Meditación del pueblojoven» 6, dondeintensifica su
prédica:«¡Argentinos,a las cosas,a las cosas~Déjensede cuestionespre-
vias personales,de suspicacias,de narcisismos...»(p. 57).

Allí nos exhorta a dejarnos penetrarpor la realidad,a ocuparnosy
preocuparnosde ella directamente(p. 57), sin intermediaciónde ideolo-
gías.modaso actitudesimportadas.Debemospensare interpretarla rea-
lidad y actuarsobreella con verdad.

Estas ideasorteguianasse enlazancon el diagnósticodel argentino
quehaceen «El hombrea la defensiva»(1929) 7 La experienciade su se-
gundoviaje.de su segundocontactotangencial,disipanalgodel encanta-
miento del primer encuentroy acentúansu visión crítica. El afecto por
nuestro país sigue vivo, pero Ortegatiene cierta concíenetade misión
profética con respectoa nosotros,sienteque su amor a la Argentina lo
obliga a predicaroportuna e inoportunamente,no sólo halagandosino
también fustigando.El núcleoprincipal del artículodenunciala Ibíta de
autenticidadqueobservaen muchos individuos argentinos:no asistimos
a su vtvmr espontáneosino a su representar.no a su cara sino a su careta:
«El argentinoactuales un hombrea la defensiva»(p. 649) a quien le falta
fluidez y le sobraempaque.quese preocupaexcesivamentepor su figura
o su puestosocial y que se siente siempreinquieto porque. en el fondo.
no tiene la concienciatranquilaconrespectoa la plenitudde sus títulosy
de sus derechosparaocuparese puesto.Los «puestos»surgenantesque
los hombrescapacesde llenarlos,por lo cual los hombresse improvisan
y la audaciaes la forma cotidianadel trato (p. 652).

Esta escisiónentre la personaauténticay la figuración social. róle o
papel,estámásacentuadaen el hombreaúnno argentinizado.traído por
el mar.quiensiente al paíscomo faetoria.queen el hombrepropiamente
argentino,plasmadopor la tierra: «duranteunosañosla Argentinasufri-
rá de históricaindigestión»,afirma (p. 654).

A partir de estasrazones,hace un diagnósticotal vez injusto, si se lo
absolutiza.aunquepuedadefinir a muchos:«el argentinoes un hombre
admirablementedotadoque no se entregaa nada,queno ha sumergido
irreVocableméntesu existenciaen el sérvlcio a algcmnacosadistinta a él»

16. MPL pp. 53-81.
17. EL, pp. 642-643. Cf’ complemcntariarnente:«Por quéhe escrito“El hombrea la de-

fensiva”.OC IV y en lic Nación, Re>. Semanal.Bs. As., año1, o.> 41, 13 ab. 1930, p. 2.
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(p. 656). Sin entregaradical a un modo de vida, los gestosy otrasemana-
ciones de esa vida carecende plena sustancía.son ademanesvacíos (p.
656). El argentinono se instalaen sí mismo sino quevive en perpetuade-
serciónde sí. se trasladaa vivir al personajeque imagina ser.

Esta desercióndel sí mismo de los individuos en particulary del pue-
blo argentinoen generalobedeceal narcisismoya apuntado:al continuo
contemplary tratar de proyectaruna imagendesfasadadel yo máspro-
funda Otra causade estadeserciónestáen que la idea queel argentino
tiene de sí mismo no es memoriade hazañascumplidassino más bien
una voluntady un proyectoquedista de la situaciónreal.

Esta idea enlaza«El hombrea la defensiva»con «La Pampa,prome-
sas...»(1930) 5, En viaje de BuenosAires a MendozameditaOrtegasobre
la pampa.En casi todo paisajela miradase fija primeroen lo queestá en
primer término,luego en el trasfondo(p. 637).En la pampaes al revés: la
vista va al horizonte,a los boscajeslejanos:constantey omnímodapro-
mesa:«Acasolo esencialde la vida argentinasea eso,ser promesa»,ser
esperanza.Cuandoesaspromesasno se cumplenquedanlos hombres
atónitos,vacíos.Falta atenciónal presente:«unadc las cosasmenosfre-
cuentesen la Argentinaes hallar a alguienque tengapuestasuvida pri-
mariamentea vivirla y sólo secundariamentea éstao la otra mctaparcial
dentro LIC la yida» (p. 642).

LA RECEPCIÓNDE ORTEGA EN LA OBRA DE EDUARDO MALLEA

¿CómoreelaboraMallea estasideasde Ortega?
En entrevistarealizadapor Odile Baron Supervielle‘«. el argentino

mencionóa Ortegaentre las personasque máslo habían impresionado
por su inteligenciay por su personalidad.Una de las grandeslíneasde
reflexión de Mallea es. precisamente.la Argentinay los argentinoscomo
problema.reflexión quecanaliza no sólo en susensayos.sino tambiénen
sus novelas.Dos de sus ensayos~.con fuertes rasgosautobiográficos.son
paradigmáticosde esteanálisisfervoroso:Historia de una pasiónargentina
(1937)2<) y La vida blanca (1960) i Las resonanciasde los diagnósticosde
Ortegaen estasobrasllegana tenervalor cstmcturalmentcy subyacenen
la concepcióntotal de los textos.

Comoes bien sabido,son medularesen Historia de una pasiónargenti-
na los capítulos III y TV, en los que Mallea delinca dos Argentinas:el
paísvisible y el país invisible. El estímuloparala observación—si bien
no surge, como en Ortega. de la perspectiva del hombre venido de

8. LE. Pp. 635-642.
19. Lcloardo Mallea. Historia de una pasió;m argenti¡ma. 6.” ecl.. Buenos Aires. Espasa—

Calpe. 1969. 159 p. (Fn adelanteHPÁ, citarépor estaedición).
21. EduardoMallea. Iba vida blanca. BuenosAires,Sur. 196t). 181 Pp. (Enadelante[VR,

citaré por estaedición).
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afuera—no estáexentode la claridadperspeetivísticaqueda a la mirada
cl estarhabituadaa otros horizontes.En el casode Mallea es la pespecti-
va del hombrenacidoen provincia (Bahía Blanca),con raícesancestrales
en SanJuan.que llega a la Metrópoli y contrastivamentemira unanueva
realidad,conasombro,perotambiéncondesgarramiento.porqueesa rea-
lidad quepercibecomo negativa,tambiénse pertenece.

Mallea,como Ortega,ve en el hombrede BuenosAires una sorpren-
denteaptitud receptivade cultura,un «brillo dérmico» de la inteligencia
queno logra transformarlo captado.Esafalta de transformación,malo-
gra incluso la asimilación. Mallea. como Ortega.ve tambiénen Buenos
Aires y en el país,unagranacogidade inmigrantes,queparano arriesgar
la cohesiónnacional deberianser integradosy plasmadospor una ma-
triz. capazde darlesuna forma total, de brindarlesun proyectono mera-
mentematerial.sino un destinoen el quelo espiritualy lo económicolo-
graranla misma unidad viviente. Essa matriz deberíaser la forma espiri-
tual 22 de nuestropueblo. Pero cl inmigrantese encuentracon un acervo
de alma y de sabiduriaya en decadencia,con una /brmaespiritual queya
no es la de los patriciosquegestaronla patria desdelos valoresprofun-
dos. El contactode esaslegionesse produceno con la Argentinaprofun-
da sino conla Argentinasuperficial.a la queMallea llama «visible». Hay
aquíotra metáforade raíz orteguiana:esa Argentina visible de Mallea
estáconstituidapor hombresquerespondennítidamentea la descripción
del «hombrea la defensiva»,de Ortega.EsaArgentinasuperficial está in-
tegradapor hombresquehan sustituidoun vivir por un representar.vir-
tuososdel fraude,atrincheradoscon frecuenciaen las institucionespúbli-
cas, con pretensionesde figuración mundana.La Argentina visible está
inficionadaporestoscultoresdel gestoy del ademánvacuo.del aspavien-
to y de la insinceridadjactanciosa.por estos hombressubordinadosal
coeficientede su prosperidadpersonal.cultoresde apariencias,delirantes
de la representación.hombres»sin creencia,sin sentidodel valor sacra-
mental.cristianode la vida, (...) desprovistosdel sentidode la unidad,del
sentidodel orgánicovivir al quetodo cuernoexistenteha de atarsea fin
de no pereceren su existenciaprofunda»(p. 61).

De este«argentinovisible», piensaMallea,todosestamosparcialmen-
te contaminados,perohay, sobretodo en el interior del país(y en menor
medidaen BuenosAires). un hombrerico moralmente,con vocaciónde
sabiduría,con cultura natural,con apegoa la tierra. hospitalariosin cál-
culo de trueque.pródigo, solidario, con sentidode comunidad,con una
religiosidadnaturalque lo uneconlos hombresy con todoslos seres,con
voluntad de crear. Estos hombresno ostensibles,profundos. subterrá-
neos,se contraponen.creandoa aquellosque se quedanen el personajey
la representación,narcisistay autodefensivos.Sólo de la Argentinainvisi-

22- HP4. p 67. Observemosla seniejanzade estaexpresióncon la figtra espiritual, de la
quehabla Oriega.
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ble puedesurgir latórma interior de nuestropueblo.Mallea enriqueceel
diagnósticode Ortegadesarrollandomásla contrapartidapositiva del ar-
gentino vicioso.

TambiénenLa vida blanca se vale Mallea de unametáforaorteguiana
paradefinir nuestrosmales.La vida blanca es la imagende un paísen de-
cadencia,de un paísempalidecido.Un paísquealgunavez fue concebi-
do por un puñadode hombrescomounaempresaheroicapierdesuque-
rer histórico,se agacha.se postra.encrisis social,moral y política.Surgen
los buscadoresde aparienciasy de notoriedad,queapuestana lo trivial y
a lo ficticio. El fenómenode empalidecimientoargentino se relaciona
con el afán de hacerfortuna, con el afánpor el puestopúblico,con la se-
paracióndel sentidoespiritual arraigadoen la tierra 23

Más allá de las notorias relacionesdé este análisismalleanocon las
ideasde Ortegaquehemosreseñadoantes,la imagenmisma de «la vida
blanca»tienesu intertexto generadoren un ensayodel españolreferidoa
la vida incolora de las provinciasespañolas.si bien los defectossociales
quediagnosticaallí Ortegason diferentes24.

No obstantelas evidentesreverberacionesorteguianasseñaladas,es
obvio queen lo textos de Mallea confluyenotras muchaslecturase inci-
taciones.desdela Biblia a Kierkegaard,desdeSanAgustín aPascal,sin
olvidar a Descartes,Waldo Frank, Keyserling y tantosotros, integrados
por Mallea en su propia expresión.

EL DIÁLOGO ENTRE TEXTOS DE LEOPOLDOMARECHAL.
ORTEGA Y MALLEA

Veamos algunasresonanciasorteguianaso —al menos—coinciden-
cias,a travésde unaspocascalasen ese libro inagotablequeesAdán Bue-
nosavres(1948)25. El título apuntaya a dos niveles de lectura: Adán es el
hombreuniversal,pero circunstanciado(«yo soy yo y mi circunstancia».
decía Ortega). En eí texto se ftccionalizanhechosbiográficos de Mare-
chal y de su grupo generacional,particularmentede la aventuramartin-
flerrista. El personajevive de la misteriosaaventurahumanaen sus ntve-
les metafísicosy religiososy en esta interpretaciónse entrelazantrescos-
movisiones: la cristiana de Adán, la hebreade Tesler, la orientalistade
Schultze.con sus preguntassobreel tiempo y el espacio.sobreel ser del
hombre y de toda la creación,sobrela unidady la multiplicidad del uni-
verso. sobreel problemadel conocimiento,sobrela trascendencia.Hay

23. Cf [VB. pp. 59 a 65.
24. Cf JoséOrtegay Gasset.«La redencióndelas provincias»,en Obrascompletas.Ma-

drid, Revistade Occidente.l969.T, XV. p. 98: articuloaparecidoen El Sol. Madrid. Severo
928.

25. Leopoldo Marechal. Adán Buenosavres,6.” ccl.. Buenos Aires. Sodaméricana. 1979
(En adelante:AftA, citarépor éstaedición).
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también en este lubro múltiple la expresióndc unapoética.Pero a nivel
de lecturaqueahoranos interesaes el sociólogo,la indagaciónpor la cir-
cunstancialocal de Adán, su argentinidad:BuenosAires. la Argentina.

En éste,comoen otros planosde interpretacióndel libro, la confluen-
cia de lecturasen el narradores complejísima.Si el fenómenode la inter-
textualidades —como algunos afirman— un rasgode la postmoderni-
dad,es Marechalun granpostmodernoanticipado.Peronuestroanálisis
se limitará a anotar.en este rico diálogo de textos diversos..~olo algunas
resonanciaso concidencias,ya con Ortega,ya con la recreaciónque de
algunasideasdel ensayistaespañolhizo Maltea. Es decir que también
encontramosecos de ecos.o reverberaciónde reverberaciones,o —para
decirlo con palabrasdeJauss—.diálogode los receptoresentresí.

La ciudad del bóho y la gallina de los primeroscapítulos,la satirizada
etudad«de la industria y del comercio», contraponea los hombresde
vuelo corto y rastreo(los hombressatisfechosde la factoríasimbolizados
por la gallina mañanera),con aquellosquevelan y —como el nocturno
búho— penetrancon su mirada la oscuridad: las minorías ascéticasy
disciplinadasde Ortega.los «hombresinsomnes»de Mallea2«.

Perolas huellasde Ortegase descubren,sobretodo, en el libro VII del
AdánBuenosavres,en el «Viaje a la oscuraciudad de Cacodelphia».que
nanay describeun nuevoinfierno literario, estavez pobladode argenti-
nos, un infierno abarrotadode criaturasquenos permiten la contempla-
ción del mal y de sus efectos.

Un grupoinfernal que representavicios señaladospor Ortega.es el de
los «homoglobos»,quepurganel pecadode la pereza:son infladasfigu-
ras,encuyosmonótonosdiálogosresaltansiempreel «“—Sí doctor”“—Pe-
ro, doctor~—”, “Evidentemente,doctor”». El narradorinterpola allí un
relato titulado «Invencióny muertedel Personaje»27.personajehermano
del «homenajea la defensiva» de Ortega y del estéril y gesticulante
«Hombrevisible», de Mallea. En el relato de Marchal, el «Personaje»
desciendede los héroesmilitares y de los próceresquehicieron la Patria.
pero su función se ha degradadoa la de «Figurón».Estehomoglobore-
presentaa un cierto tip<) de funcionariooficial, que se nutre del Estadoy
de la Patria,a diferenciade susantepasados(en la genealogíao en la his-
toria) paraquienes«La Patriano fue... unamadre,ni siquieraunanovia.
sino unabija que les acababade nacery cuya infancia se prolongaría
másallá de sus muertes»(PP. 585-586).

Estamisma propuestaes desarrolladapor Marechalen otro bello tex-
to, quese relacionacon el anterior:

26. La iníertextualidadcon Mallea esevidente¿y quienesvelaránen la ciudadde la ga-
lii na’? Sólo algunoscspiritus insomnesquc —junto asushe rm anosclormidos— piensanen
la Ci ociad del Búho, en la ciudad interior queno se ve oi se h ocie ni sc toca» (IBA. p.
57).

27. (¡<IRÁ. Libro VII. Cap. IX. pp. 584-607.
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La Patria no ha de ser paranosotros
una madrede pechosreventones:
ni tanpocc)una hermanaparalela en el tiempo
de la flor y 1 a fruta:
ni siquerauna noviaquenospide la sangre
cíe un clavel o una herida (...).

La Patria no ha de ser para nosotrosnadamásqueuna hija y un miedo inevita-
ble, y un dolor que se lleva en el costadosin palabra ni gritos25.

En otro barrio infernal del mismo círculo dondereitera su Personaje
sin procesode autoaniquilación,purgansu maldadlos Potenciales29pe-
leles de celuloide, quehabíaninventadoparasí destinosaltaneros,gestos
desmesuradosquenuncapararondel ensueño,ya por mal diagnósticode
sus posibilidadesreales,ya por perezaen la ejecución:son los argentinos
quepodríanhabertriunfado. la Argentinaquepodría habersido organi-
zaday feliz, los quequedaronen pura potencialidad.Hay en estosepiso-
dios algunas referenciasautobiográficasdel autor y de su personaje
Adán,pero hay tambiénuna notablecoincidenciacon las observaciones
orteguianasde «La pampa....promesas».

En otro círculo infernal, los viajerosencuentranal Dr. Scarpi Nuñez,
hijo dc un zppateroligur30 queconsagrótodossus esfuerzosal ascenso
económicoy social de su descendiente.Se ficcionalizan aquílas reflexio-
nesde Marechalsobrela inmigración,tambiénexpresadasen el libro II.
por boca de Adán Buenosayres31.Estos conceptosse relacionancon
aquellosde Ortegay de Mallea sobreel tema.perocon un matiz diferen-
te: si bien el inmigrante,consu apetenciade lucroy ascensosocial,ha in-
fluido negativamentesobrela escalade valoresde los argentinostam-
bién,a la inversa,el país,al ofrecerlesel deslumbramientode su riqueza.
los ha tentadoy les ha hechoperdersusantiguastradiciones,su ancestral
sabiduría,sus costumbres,susvalores:la obra de corrupcióniniciada en
los padresfue concluidaen los hijos, queaprendierona reirsede suspa-
dres y a ignorar su genealogía32.Cuandolos argentinosreconstruyansu
propia tabla de valoresa partir de sí mismos,conciliandola ciudad te-
rrestreconla ciudadceleste,las motivacioneseconómicasconlas sobree-
conomícas,«el país tendráuna forma espiritual»33(reaparecenaquí los
conceptosde Ortegay de Mallea. en un evidentediálogo entrelos textos
de los tres autores).

28. «Descubrimientode la Patria»,enLeopoldo Maree/mal. Estudiopreliminar y antolo-
ría de RafaelSquirru. BuenosAires, ECA. 1961.

29. (¡<IRÁ, Libro Vii. Cap. IX. PP. 622-629.
30. Cf’ <IRÁ. Libro VII. Cap.y. Pp. 499.
31. Cf <IBA. Libro II. Cap. II. PP. 164-166.
32. Ibid., p. 166.
33. Ibid. p. 66.
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REVERBERACIONESDE IDEAS ORTEGUIANAS EN LOS
ENSAYOS DE BERNARDOCANAL-FEIJÓO

Si en Mallea y en Marechalhan resonadolos diagnósticosy exhorta-
cionesdeOrtegarelacionadossobretodocon «cl hombrea la defensiva»
y con la propuestade haceremergernuestramejor forma espiritualpara
queella configure a las futurasgeneraciones.Canal-Feijóointegraen su
propiaensayísticamásbiénlos conceptosde «La pampapromesas»y la
exhortacióna penetrary asumirnuestrasrealidadesculturalescreativa-
mente.a partir de nuestropropio horizonte.

BernardoCanal-Feijóo.profundo indagadorde lo americano,nos ha
legado una obra ensayísticaimportantísima.dentro de la cual destaca-
mos su Teoría de la ciudadargentina (1961) y Confinesde Occidente(1954),
reeditadoen 1981 con el título En torno al problemade la cultura argenti-
na.

Si bien unaprimeraaproximacióna los ensayosde Canal-Feijóonos
poneen contactocon un estilo de pensamientocomplejo e intrincado.

‘de índole arborescente,la lectura analíticanos permitedescubrirno sólo
una gran coherencia,sino también una organizaciónconceptualque se
expresaen polaridadesantinómicas.De estemodo decribe:

1. La cultura litoral, por donde,segúnCanal«el paísse evade»,a la
quecontraponela cultura mediterránea,quesupone—segúnél— un diá-
logo conel paisajey la historia.

2. Lastendenciasargentinasa la evasióny al vuelo, a las quecontra-
ponela-exhortaciónaasttmfrlo próximo yconcretovpc-r-medio-del mov%
miento hacia adentroy hacia abajo: «Despacio,andeel sol se esconde,!
tierra adentrohemosde tirar.! Algún día hemosde llegar.! despuéssabre-
mos a dónde»,idea quecompletaconla frasede Nietzsche»:«Dondees-
tés,cava profundamente.debajode tus pies está la fuente».

3. El desarraigo.frecuenteen cl argentino,al cual contraponela ex-
hortacióna un arraigo con aperturauniversalista.

4. La actitud cultural receptivay mimética,a la quecontraponela ex-
hortaciónal corajey sinceridadparaasumirla propia identidad~>. inclu-

34. Bernarclo (anai—Fei oo. Confinesde Occidente. BuenosAi ¡‘es. Raigal. 1954: En to,’no
al pre 1/emade la cultura argenfina. BuenosAíres, Docencia, 1981, 123 p. tEn adelante(.0 y

ETPCT’Á, las citas puedemiimbicarsecon idénticapaginacióncmi amboslibros). Paraelaborar
la siniesis sistematizadacid pensamientode Feijóo queaquí enuncio,inc basotambiénen
suslibros: De la estructuramediterráneaargentina(1946). Teoríc,sic l« c:iuticcd«rgentína.Cl 95.1).
Lundacián y frustración en la /,Lstoria argentina (1978)y en suscapítulos:«Culturapopulary
populismo» (en Osva¡do Bayery otros.El po

1>ulismoen la Argentina. ¡974) y «El cefalópaclo
nacional»(en Ca ríos Astr,mda y oiros. (7/atesde historia argentitma. 1688). He reali saciouna
síu tesis másamplia del pensamenlo dc Canal—Fei jóo en mi artictílo: «Los problemascíe la
etilití ra argentinasegúnBernardoCanal—l’eiióo>s. en Revistade Lu¡eraturccsModernas.Men-
doza.FF1..UNCuyo. 1. XVI. año 1983. Pp. 161-167.

35. (71 U) o ETPCA.p. 27.
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yendola raza y la tierra americana:hemosde ser bastoalgarroboarrai-
gado.antesqueevasivojunco nominalistay retórico36.

Lastendenciasabstractivasy nominalistasquepredominanen la cul-
tura argentina,a las cualescontraponela orteguianaexhortacióna pene-
trar cosasy realidadescon la inteligenciay a darlesterritorio cultural por
medio de la palabra.

Comoanticipábamos.en ese riquísimodiálogode variadostextos con
las pmpiasposturasvitales e ideológicas~,que es la obra de Canal, los
ecosde Ortegaque se escuchancon mayor nitidez son aquellosqueex-
hortan a penetrarcon rigor nuestraspropascosasy a reemplazarla acti-
tud receptiva.de afueraadentro,por la másfilosófica y creativa,de den-
tro afuera: «¡Argentinos.,a las cosas,a 1as cosas!»g

Hay tambiénuna reverberacióndel diagnósticoorteguiano:elargenti-
no está fuera de sí mismo,en perpetuadeserción,en el futurismoconcre-
to, el de cadacual, ni siquieraen una idealutopíacolectiva.

Canal recoge esta idea y la matiza: la voluntad de ser el argentino
puestaen el futuro es unaesperanzaabstracta,que no partede unasemi-
lla. que no tieneraíz coneretaen la historia,en la raza, en el idioma, en
la fe. o en la tierra35.Otrospaísesbuscanla identidadhacia atrásy hacia
abajo. La Argentina,hacia adelante,a travésde proyectos.no colectivos
sino individuales.Canalcomplejiza el diagnósticoorteguianocon dos o
másmatices:critica el proyectode los argentinosbasadosen conceptoso
palabrasmásque en la correspondenciade éstoscon realidades39.Por
otra parte.señalaque la evasióno deserciónargentinano sólo se realiza
en el tiempo,hacia el futuro, .sino tambiénen el espacio:no acabamosdc
ser dondeestamos,no asumimosnuestropropio horizonte,nuestrapro-
pia circunstanciacultural~<>.

Si bienCanalconsideraqueel seramericanoha sido mejorcompren-
dido porlas intuicionesde inglesesy de alemanesque«porel genioespa-
ñol», su diálogo textual con Ortegao con las reverberacionesdel español
en otros ensayistasargentinos,es indudable.

Lascalasquehemosrealizadoen los tresescritoresseleccionadosson
pruebade un fecundodiálogo de textos. Ampliado, matizado, refutado,
criticado, precisado,recreadopor éstosy porotros escritoresargentinos,el
pensamientode Ortega sigue resonandoen nosotros,los argentinosde
hoy, todavíavivo, todavíaimbuidode un fervorprofético,aunquemuchas
circunstanciashayancambiadoen nuestrarealidad actual.

«La faenade hacerver alos demáslascosasmismas—decíaOrtega—.
es inexcucablementelenta>Aí, y se comparabaconAlonsoQuijano,cuan-

36. Cf Ibid.. pp. 63-64.
37. (/7 ¡bid.. pp. 15 y ss.
38. (7/7 Ibid., pp. 92-94.
39. (7 ideas semejantesen [VB de EduardoMallea. pp. 90-91.
40. Cf E. Canai-Feijóo.Op. ci,.. Pp. 15 y Ss.
41. «Meditación del pueblojoven»,en MPJ. p. 56.
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do decía,ya viejo y molido de palos infinitos: «Podránlos encantadores
quitarmela venturapero el esfuerzoy el ánimo. imposible!»42.
comparabaconAlonso Quijano.cuadodecía,ya viejo y molido de palos
infinitos: «iPodránlos encantadoresquitarmela venturaperoel esfuerzo
y el ánimo, imposible!»42,

«¿Cuál seráel íntimo estremecimientode la curva al sentir que esa
tangente¡el extranjeroj la toca un instantey en un punto?».se pregunta-
ba Ortega.Mis reflexioneshan intentadoresponderparcialmentea esa
píegunta.

GLORíA VIDELA DE RIvERO
CONICET. Uni versidacíNacional cje Cuyo. Argentin a.

42. Ibid, p. 57.


